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Este mes la denominada “opinión 
pública” ante los severos casos 
de corrupción entre políticos 
y empresarios del país, han 
vociferado indignados “que 
legislan para el bolsillo propio”, 
“que son coludidos”, “que 
aprueban leyes para los amigos” 
y que hacen de los impuestos 
su voraz festín. Sin embargo y a 
pesar de todo el berrinche, nada 
harán, nada harán porque son 
votantes y cómplices. Total al 
final creen que en nada afecta 
sus vidas, y preferirían saber más 
sobre luli que los chanchullos de 
quienes se dicen ser mejores. 
Nada nuevo a la vista de lo que 
les anarquistas llevan diciendo 
por años, y la analogía es muy 
simple, “lo que le conviene al 
gato, no le conviene al ratón”. 
Es así de simple, cuando se tiene 
más o menos la misma oligarquía 
política rotando entre los 
poderes ejecutivos, legislativos 
y judicial, mientras apropósito 
de lo anterior hacen negocios 
“mágicos y bastante lucrativos”, 
durante los últimos 200 años, 
lo llaman servicio público. 
Hablan de cifras astronómicas, 
le llaman raspao de la olla (como 
si conocieran la dura realidad), 
2500 millones de pesos que 
equivalen a 992 años de trabajo 
de un obrero de la construcción, 
una eternidad hasta en tiempos 
astrales de la reencarnación. No 
solo es una burla, es un insulto, 
mientras trabajadores tienen 
que almorzar entre los fierros 
de la obra, hay quienes con un 
llamado de mendigo recaudan 
cientos de millones “recobrados” 
de la evasión de impuestos, 
mientras que cuando la vieja 
de la esquina no puede pagar la 


luz, se la cortan de inmediato, 
ganándose la reprobación de 
su población, de sus vecinos, 
mientras en lo más oscuro de 
sus corazones esperan “cagar” 
a alguien en el camino, para ser 
igual a quienes idolatran en la 
televisión. 



"Unopuede tirar una silla y destruir 
un vidrio; pero son habladores ociosos 
e idólatras crédulos de palabras 
quienes consideran al estado como 
una cosa o como un fetiche que se 
puede aplastar para destruirlo. El 
estado es una condición, una cierta 
relación entre seres humanos, una 
forma de comportamiento humano; 
que destruimos estableciendo otras 
relaciones, comportándonos de 
manera diferente con uno y con el 
otro". 

Gustav Landauer. 



Es conocida la gran confianza 
que el anarquismo otorga a la 
educación, al pensamiento crítico 
permanente en la persona (una 
especie de educación inacabable) 
y al combate constante contra 
el principio de autoridad. No 
puede negarse la gran baza 
que siguen poseyendo las ideas 
antiautoritarias en el comienzo 
del siglo XXI, si echamos un 
vistazo a este texto de Jean 
Grave escrito hace más de 
un siglo: “El sistema cuyo 
resultado era modelar la 
conciencia según el deseo de los 
educadores, matar la iniciativa 
del educado y llenarle la cabeza 
de ideas hechas, para lo que 
solamente se necesita memoria 
y nada de espíritu crítico, ha 
hecho muy bien el negocio 
de cuantos han tomado como 
misión dirigir a la humanidad, 
y por esa razón, para ellos 
poderosa, no han intentado 
modificar el sistema, sino 
perfeccionarlo en ese sentido. 
La tarea de los educadores 
de la juventud fue siempre 
la de inculcar el espíritu de 
obediencia y de sumisión a los 
amos: curas, graduados de todas 
las especies, civiles o militares, 
juez, policía, diputado, rey o 
portero con galones”. Tampoco 
pienso que haya que quitarle 
demasiada razón a Bakunin en 
el siguiente texto: “El principio 
de autoridad en la educación de 
los niños constituye el punto 
de partida natural; es legítimo 
y necesario cuando se aplica 
a las criaturas de corta edad, 
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cuando su inteligencia no se 
encuentra aún en modo alguno 
desarrollada; mas como el 
desarrollo de todo e igualmente 
de la educación implica una 
superación sucesiva del punto 
de partida, este principio debe 
ser gradualmente disminuido a 
medida en que la educación y la 
instrucción de los niños avanza 
para dar lugar a su libertad 
ascendente”. Más delicado es 
el siguiente párrafo del gigante 
ruso, pero no exento de belleza 
y con una tendencia que 
deberíamos tener en cuenta 
en nuestras vidas: “Toda 
educación racional no es en el 
fondo más que esa inmolación 
progresiva de la autoridad, 
en beneficio de la libertad, 
el formar hombres libres y 
llenos de respeto y amor hacia 
la libertad ajena”. Hablar de 
“formación” y de “educación 
racional” implica llenar de 
contenido a algo que, por otra 
parte, resulta incuestionable: 
otorgar valores, combatir 
la estupidez, la ignorancia, 
la mezquindad, tender en 
definitiva hacia el desarrollo 
pleno, hacia el “ideal”. Una 
educación racionalista (o, para 
no ser acusados de anacrónicos, 
en la que la razón encuentre 
un gran horizonte alejado del 
dogmatismo) y antiautoritaria 
es esencial para transformar 
la sociedad y para que el 
ser humano encuentre un 
camino de perfección y de 
solidaridad (apoyo mutuo). 
Desgraciadamente, todos 

hemos sido impregnados de 

LEA USTED: 


una educación autoritaria, 
tremendamente limitada, a lo 
que se une los diferentes y 
complejos temperamentos que 
poseen los seres humanos, por 
lo que el proceso de aprendizaje 
hemos tratado de alcanzarlo 
(si es que lo hemos, al menos, 
intentado) de un modo o de 
otro. El amor por la cultura 
y por la moral son para mí, 
parte indiscutible del amor por 
la vida (llámese “hedonismo” 
si se quiere, palabra que no 
me disgusta, siempre y cuando 
encuentre un equilibrio con 
los valores y con la pasión 
creativa). Hay que despertar en 
los seres humanos, empezando 
por nosotros mismos, la pasión 
por la libertad. Tal vez exista 
cierta tendencia en el ser 
humano hacia el autoritarismo 
y la violencia, pero no cabe 
ninguna duda que junto a la 
tendencia hacia la emancipación 
y la solidaridad, por lo que estos 
valores pueden contrarrestar 
aquellos. Ya Proudhon, a 
pesar de ser tan conservador 
para según qué cosas, afirmó 
tres condiciones pedagógicas: 
“Primero, que el sujeto tenga 
conciencia de sí mismo, de su 
dignidad y valor social, de las 
funciones a que tiene derecho 
a aspirar, de los intereses 
que representa o personifica. 
Segundo, que como resultado 
de esta autoconciencia afirme 
la idea en toda su extensión y 
con todas sus fuerzas. Tercero, 
que de esta idea pueda deducir 
siempre conclusiones prácticas”. 
La gran confianza que ciertos 
anarquistas otorgaron a la 


naturaleza y a la capacidad 
racional del ser humano, les 
llevó a considerar que sería la 
vida la gran escuela, la única 
gran autoridad a respetar. 
Planteamiento excesivo, 

matizable en muchos aspectos, 
y contrarrestable con nuestra 
incuestionable capacidad 

también de controlar el medio 
(que no de destruirlo) y a 
aquella parte de la naturaleza 
no tan beneficiosa (algo obvio). 
La educación es algo complejo, no 
cabe duda, pero el anarquismo 
lo ha tenido claro al considerar 
“integral” el proceso, con unos 
valores amplios, humanistas 
y racionales, muy acaparados, 
pervertidos o reducidos, por 
otras escuelas. En cualquier 
caso, la praxis siempre ha sido 
la gran prueba, sin ella no 
hay teoría posible. También 
Proudhon afirmó: “un solo 
libro meditado, vivido y escrito 
puede destruir en un abrir y 
cerrar de ojos el trabajo de 
veinte siglos de despotismo y 
la conjuración de las castas”. 
Pero el amor por la cultura 
y por la praxis la quieren los 
libertarios para el conjunto 
de la sociedad, no constituye 
ninguna práctica erudita y 
elitista que se practique en un 
círculo cerrado. El anarquismo 
va a por todas en la sociedad, 
en su horizonte antiautoritario 
y verdaderamente anticlasista. 
Es conocida la teoría de 
Rocker sobre que el Estado 
(el nacionalismo político) 
obstaculiza el desarrollo 
cultural, por lo que la cultura 
anarquista es tan individual 
como comunitaria. Mientras un 
solo ser humano no haya tenido 
acceso a su pleno desarrollo y 
emancipación, no puede decirse 
que la sociedad sea libertaria. 
La confianza en el saber y la 
cultura, y en el reconocimiento 
moral que otorgarán a cada 
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persona, es tal vez excesiva, 
pero un camino indudable 
en el ideal libertario (que, 
para mí, constituye la más 
elevada aspiración humana). 
La guerra constante contra el 
embrutecimiento (que se sigue 
dando, debido a la banalización 
y a la falta de reflexión, en 
sociedades que llamamos 
avanzadas) es una constante 
para las ideas libertarias y su 
profundización en los males de 
la sociedad (en todo aquello 
que determine al ser humano 
y le impida desarrollarse, 
moralizarse y tomar sus 
propias decisiones). Se rechaza 
esa división que divide a los 
hombres en una clase intelectual 
y en otra subordinada a ella; si 
tal distinción es contraria o no 
a la naturaleza (como afirmaba 
Godwin) puede ser discutible, 
pero es obviamente injusta y 
erradicable. Todos estos valores 
educativos se manifiestan en 
mayor o menor medida en las 
diferentes escuelas políticas 
modernas, pero a excepción 
del anarquismo todas acaban 
obstaculizando y traicionando 
el proceso ilustrador al confiar 
en aparatos autoritarios y en 
élites que toman las decisiones. 
El tutelaje es otro enemigo 
del anarquismo, misma cara 
o contraria del autoritarismo, 
aunque matizable en lo que 
atañe a aquellas personas que 
no pueden aspirar a un plena 
autonomía por determinadas 
condiciones. La emancipación y 
la instrucción son dos conceptos, 
en definitiva, que pueden 
ir unidos sin entendemos el 
anarquismo como esa tendencia 
moderna ilustradora que aspira 
a otorgar un mayor horizonte 
a la razón, la moral y el 
humanismo. 


"¡Que mi dicha se forme con la del 
mundo, y que yo lleve, en fin, en mi 
corazón dilatado, — aunque deba 
romperse, - toda la humanidad! 
Una alegría en el mundo es tanto más 
profunda cuando más amplia sea". 

Jean-Marie Guyau 

VIDA VEGETATIVA 
Y DESBORDANTE 

Puedo estar horas 

contemplando una planta 
y pensar que está inmóvil. 
De hecho, el jardín de casa 
siempre me ha provocado una 
cierta sensación de quietud, 
como si todo el universo 
vegetal estuviera en silencio. 
Ciertamente, los ritmos del 
reino vegetal y animal son 
disímiles, se desenvuelven 
en diferentes dimensiones 
de la percepción. Uno podría 
invertir elej ercicio e imaginarse 
como un Alerce milenario 
observando el desarrollo de 
una vida humana, desde su 
nacimiento hasta la muerte. 
Lo más seguro es que la 
mirada de tres mil años del 
Alerce no perciba la breve 
existencia de un hombre. La 
construcción de nuestras 
vidas está en directa relación 
con la percepción: los ojos 
de una ballena no ven la 
misma luz que las abejas. 
Y, sin embargo, un mismo 
impulso lo moviliza todo. 
La eclosión de la semilla, 
la fecundación de la vida 
animal o el estallido del 
Cosmos desde lo diminuto 
responden a la misma forma. 
Incluso, atómicamente, todo 
se une, formando aquello que 
circunda el Cosmos entero a 
través de puentes invisibles. 


El espíritu universal, el 
impulso primordial que 
se hace presente en el 
movimiento de las cosas. 
Rafael Barret escribía: «Somos 
una promesa; el vehículo 
de intenciones insondables. 
Vivimos por nuestros 
frutos; el único crimen 
es la esterilidad». La sutil 
energía que nos enseña que 
todo aquello que nace en el 
Cosmos tiende a expandirse, 
a separarse y chocar, 
transformándolo todo, 

cocinando nuevas formas. No 
existe la inmovilidad más que 
en la ficción. Nuestra galaxia, 
sin ir más lejos, avanza a 
velocidades inmensas a través 
del vacío cósmico, rumbo a la 
coalición de las galaxias. Y la 
vida de la cual nos hacemos 
responsables reclama su 
desarrollo, la apertura de 
nuevos horizontes: los brazos 
se estiran, los huesos crecen, 
los pulmones reciben más aire. 
«Lo confieso sinceramente», 
escribía Teodoro Antilli, «soy 
tierra blanda; mil raíces 
hebrosas, y otras que no lo 
son, tengo metidas en los 
poros. Y yo crío todas las 
flores. No crío más porque no 
puedo más... Así soy fuerte y 
afirmativamente anarquista, 
y, con la gran alegría de no 
ser estéril peñascal, soy 
huerto florido». Las plantas, 
los tubérculos, las flores y 
los árboles se mueven. Puedo 
estar horas contemplando 
una planta y pensar otra 
cosa: qué el propósito de su 
tallo es florecer. La belleza 
es la promesa de una flor, 
siempre cumplida. Y la flor 
misma es la semilla que 
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desborda el contenido que 
guardaba en lo diminuto. 
La crianza de las flores, sea 
en el cuerpo o en el jardín, 
es un misterio palpitante. 
«La vida no puede 
mantenerse sino a condición 
de propagarse», reflexionó 
a propósito de la moral 
anarquista el geógrafo ruso 
Piotr Kropotkin. La lucha 
del anarquista supone 
la construcción de una 
sociedad donde todos vivan 
una vida rica y desbordante. 
En otras palabras, una vida 
de tintes solares, que emite 
fuerzas centrífugas, que es 
comunicación y acción hacia 
los demás. Sentimiento de 
sociabilidad, comunidad y 
apoyo mutuo. No el amor, 
sino algo más amplio, 
aunque es más definido: «de 
solidaridad humana; es decir, 
de caución solidaria entre los 
hombres y de sociabilidad», 
decía Kropotkin. 

La planta que observo no 
es resultado de la tierra y la 
semilla. Ella es un conjunto 
de agentes, un entramado 
que no ignora nada de su 
entorno: lluvias, vientos, 

insectos que hacen vibrar 
sus partes, incluso a mi 
persona, que pasa silenciosa 
a su lado, como esperando 
aprender algo de la vida. 
Jean-Marie Guyau, a quien 
Piotr Kropotkin leía con gran 
admiración, aprendía del 
reino vegetal: «La planta no 
puede abstenerse de florecer, 
algunas veces florecer, es 
para ella morir», escribía, 
«no importa, la savia siempre 
asciende. La naturaleza no 
mira atrás para ver lo que 
abandona, sigue su camino 
siempre adelante, siempre 
más arriba». El Universo que 
se expande, perdido más allá 
de nuestra mirada, pero está 
presente en nuestra vida, que 
se expande en todo sentido. 
Vida vegetativa, ¿hacia dónde 
desborda?, ¿qué energía 


Utopía: lo 
cotidiano y la 
organización. 

La utopía debe concretarse por 
representar un elemento de 
atracción y de movilización. No 
se puede tener ni conquistar la 
credibilidad si no demostramos 
que nuestras propuestas de 
reorganización social, nuestras 
formas organizativas — 
basadas en la autogestión y 
en la autoorganización- son 
efectivamente superiores no 
solo moralmente sino también 
por funcionalidad y eficacia, 
en el respeto al individuo y a 
la naturaleza ante la voracidad 
del capitalismo y de la lógica 
del desarrollo sin límites. Y 
la subversión cotidiana de lo 
existente no puede significar 
subjetivísimo estético y poética 
insurreccional sino aplicación 
cotidiana sobre el terreno en 
confrontación crítica contra la 
realidad social en su complejidad, 
con una implicación programática 
de acción, con atención a los 
problemas concretos, a la lucha 
cotidiana contra la explotación 
y la opresión, a las batallas que 
pueden involucrar a sectores 
cada vez más amplio de población 
con valoración de las luchas 
territoriales , vecinales, sobre 
todo en tiempos como estos, 
donde diferentes luchas remarcan 
la importancia fundamental 
de entrelazar la comunidad, el 
territorio y su autogestión. 

No esperemos el sol del provenir, 
un sol cada vez más ensombrecido 
por las nubes de polvo en 
suspensión. Tenemos que continuar 
desarrollando iniciativas aunque 
seamos pocos, sobre todo si somos 
pocos, para transmitir ética y 
cultura libertaria, para valorar la 
coherencia entre fines y métodos, 
para remover consciencias. 

Para hacer esto, para equiparse 
mejor, debemos profundizar 
constantemente en la elaboración 
critica; promover el paso de 
la práctica de la propaganda 
estática a la del laboratorio de 
investigaciones y experiencias, 
tendentes a la más amplia 
actividad de transformación 


huye más allá del cuerpo? 
«Intenciones insondables», 
decía Rafael Barret, que en 
cierta forma es el entusiasmo 
hacia la libertad que se 
agita en todas y todos. Onda 
expansiva hacia el infinito. 
Flor de la vida, la savia que 
sube atraída por el astro 
lejano, la anarquía, aquel 
ecuador de nuestros sentidos. 

"Se me exige obedecer la ley. ¿Y 
qué ley está hecha para ayudar 
al pobre? Todas las leyes están 
hechas para proteger al rico, y la 
más inicua de todas es la ley que 
considera como sagrado el derecho 
de propiedad privada, base de todas 
las desigualdades sociales y de todas 
las injusticias. 

Para proteger esa ley, las naciones 
reclutan ael seno mismo de los 
pobres, millones de soldados para 
sacrificarlos en los campos de batalla. 
Si esa ley no existiera, las dificultades 
entre los humanos se arreglarían 
fácil y satisfactoriamente en bien de 
todos. No habría necesidad ni de la 
policía. 

Porque, ¿a quién beneficia esa ley? 
Sólo a un reducido número de 
individuos que no llega a uno por 
cada cien. Así es que en las manos 
de ese reducidísimo número de 
personas, está toda la riqueza del 
suelo. Las patrias, el mundo mismo 
es de ellos. 

¿ Por quéhe deprestar ciega sumisión 
a esa ley, despojada de todo humano 
sentimiento y de toda razón? No. 
Yo la detesto, la aborrezco, la odio 
de todo corazón. Mis sentimientos y 
mi amor a la humanidad están muy 
por encima de toda ley". 

Librado Rivera. 
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social; actualizar la táctica de 
la contestación, en los diversos 
campos, instando las tensiones 
éticas latentes y las aspiraciones 
de justicia social, estimulando 
la acción directa en todas las 
manifestaciones de la vida 
para realizar experiencias 
autogestionarias fuera del 
poder constituido y contra él; 
apuntar a la crítica inmediata de 
aquellos sectores del poder menos 
visibles para la población -como 
monopolios, catastros, sistema de 
tasación- evidenciando escenarios 
alternativos. 

La obra de descrédito del 
anarquismo, que pasa por la 
acusación de terrorismo, quiere 
impedir que los movimientos 
de oposición sean influidos por 
metodologías y por las propuestas 
anarquistas. Queda claro que 
lo que temen no es tanto la 
acción extemporánea de algún 
grupo, sino al anarquismo como 
fuerza revolucionaria organizada, 
como fuerza tendente a la 
autoorganización de los oprimidos 
y explotados de cualquier país, 
como única práctica realmente 
intemacionalista, que en el 
desarrollo integral y libre del 
individuo tiene el objetivo 
unificador de todas sus tendencias. 
Para quien sostiene el fin de las 
posibilidad de transformación 
social por parte del anarquismo, 
para quien sostiene el fin de la 
concepción misma de revolución 
social, la mejor respuesta viene 
de la capacidad del anarquismo 
para revitalizarse, de estar en el 

E resente, de conjugar sus raíces 
istóricas y éticas con la necesidad 
de lucha contemporánea contra la 
opresión de cualquier color, aquí 
y ahora. 


IMU S*Y| 
LUCHODORUS 
■SOCIALESi 


El autor recuerda a la francesa 
Louise Michel y la argentina Luisa 
Lallana, dos batalladoras en las 
aulas y las calles. La primera fue 
pedagoga y militante anarquista; 
la segunda, joven perteneciente 
a la Federación Obrera Local 
(FOBA). 

Las evocaciones del 8 de marzo, 
Día Internacional de la Mujer 
Trabajadora, suelen banalizar 
el genuino significado de la 
fecha que dio origen a esta 
conmemoración. Ese día los 
funcionarios estatales y los 
eolíticos suelen repartir flores 
por las calles céntricas de 
a ciudad, los comerciantes 
anuncian ofertas y promociones 
extraordinarias de mercancías. 
Los mensajes radiales y 
televisivos le otorgan a esta 
jornada un carácter festivo 
que nada tiene que ver con las 
ancestrales luchas de las mujeres 
por su emancipación y la de 
todos los seres humanos del 
poder patriarcal-capitalista. 

A ninguno de estos sujetos 
le interesa en lo más mínimo 
recordar a las 129 obreras 
de la textil Cotton de Nueva 
York quemadas por orden del 
propietario capitalista el 8 de 
marzo de 1857. Tampoco les 
importan los cientos de miles de 
mujeres víctimas de vejámenes 
aberrantes en diversos países 
de la Tierra. Ni los feminicidios 
tan frecuentes en esta zona del 
mundo. 

Nos parece pertinente señalar 
que las mujeres libran en las 


más diversas latitudes del 
planeta que habitamos y que hay 
hitos insoslayables y también 
referentes de esas luchas, muchas 
veces “ocultadas” por la historia 
oficial contada por quienes 

f jozan de los privilegios y ejercen 
a dominación masculina. 
Hemos elegido evocar a 
dos mujeres trabajadoras 
de ideología anarquista que 
orientaron sus vidas a las 
luchas por nobles causas 
emancipadoras: Louise Michel y 
Luisa Lallana. 

Ambas mujeres fueron 
batalladoras en las aulas y calles, 
lejos, muy lejos de los palacios 
oresidenciales y las bancas 
parlamentarias. 

Louise Michel protagonista en 
as jornadas de La Comuna de 
?arís de 1871 y Luisa Lallana 
activa participante en la huelga 
de los trabajadores portuarios 
en Rosario en 1928. 

Louise Michel entre dos siglos 
el XIX y el XX, Luisa Lallana a 
finales de la década del 20 en la 
pasada centuria. 

Educadora y poeta 
Louise Michel, pedagoga y 
luchadora social anarquista, 
nació el 29 de mayo de 1830 
en Vroncourt-la-Cóte, Haute- 
Marne (Francia). Fue educadora, 
poetisa y escritora anarquista, 
considerada como una ae las 
principales figuras de la Comuna 
de París. Fue la primera persona 
en el mundo que enarboló la 
bandera negra, que bajo su 
impulso se convertiría en uno 
de los símbolos del anarquismo. 
Según una de sus biografas: 
“Era hija extramatrimonial 
de una sirvienta, Marie Anne 
Michel, y del terrateniente 
Étienne-Charles Demahis o 
más probablemente de su hijo, 
Laurent Demahis. Recibió de 
sus abuelos paternos una buena 
educación basada en principios 
liberales. Desde su juventud 
Louise leyó a Voltaire y a Jean- 
Jacques Rousseau. 

En sus memorias, recuerda su 
infancia como un periodo feliz 
de su vida. Soñaba con ser poeta. 
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A partir del año 1850 estudió 
para ser maestra pero su 
rechazo a prestarle juramento a 
Napoleón III le impidió ingresar 
en la enseñanza publica. Por esa 
causa, entre 1852 y 1855, abre 
sucesivamente escuelas libres 
en Audeloncourt, Clefmont 
y Milliéres (Haute-Marne), 
invirtiendo la herencia que le 
habían legado sus abuelos. Puso 
en práctica una enseñanzabasada 
en los ideales republicanos y 
en una pedagogía innovadora, 
lo que genero suspicacia entre 
los padres de sus alumnos y le 
valió sanciones por parte de las 
autoridades estatales.” 

“Louise, insistía en el sentido 
de la responsabilidad y en 
la participación activa del 
alumnado, no admitía los 
castigos, daba clases de ciencias 
naturales y escribía pequeñas 
piezas teatrales que las alumnas 
representaban durante la 
jornada educativa”. 

En 1856, Louise Michel se 
traslada a París donde continúa 
dedicada a la enseñanza durante 
quince años. En 1865, abre una 
escuela en el número 24 de la calle 
Houdon, y crea otra en la calle 
Oudot en 1868. Publica varios 
textos, en particular poemas 
firmados bajo el seudónimo 
“Enjolras”, un personaje de la 
novela Les misérables, ae Víctor 
Hugo. 

En una de sus biografías se 
afirma que Louise Michel 
“Estuvo en primera fila en los 
acontecimientos de los días 
17 y 18 de marzo de 1871, que 
marcaron el inicio de la Comuna 
de París. Cuando el gobierno 
de Versalles envío a sus tropas 
apoderarse de los cañones de la 
Guarda Nacional emplazados 
en la colina de Montmartre, 
Michel fue presidenta del 
Comité de Vigilancia del 
distrito XVIII. Como tal, 
encabezó la manifestación de 
mujeres que impidió que los 
cañones pasen a manos de los 
“Versalleses”, y logró que los 
soldados confraternizaran con 


los guardias nacionales, los 
proletarios y el pueblo parisino”. 
^Louise mantiene una destacada 
labor social y militante en los 
apenas dos meses que dura la 
sublevación obrera y popular 
parisina. Es activista del Club 
de la Revolución que funcionó 
en la iglesia Saint-Bernard de la 
Chapelle, y logra que el alcalde del 
distrito de Montmartre, Georges 
Clemenceau, impulse la creación 
de comedores para los niños del 
barrio. Organiza también un 
servicio de guarderías infantiles 
en toda la capital, y apoya ideas 
innovadoras como la creación 
de escuelas profesionales y de 
orfanatos laicos”. 

Por su activa labor en la 
Comuna de París fue deportada 
a Nueva Caledonia en el vapor 
Virginie el 8 de agosto de 1873. 
Después de cumplir 20 meses en 
prisión, colabora con quienes 
luchaban por la independencia 
de esa colonia francesa. La 
prensa gráfica adicta al régimen 
de Versalles le adosó los motes 
de la Louve rouge, (la loba roja) 
y la Bonne Louise (la buena 
Louise)”. 

Retornó a Francia en 1880 por 
la amnistía parcial concedida a 
los participantes de la Comuna 
de 1871. 

En 1895 fundó junto a Sébastien 
Faure el periódico El Libertario. 
Considerada ya como una figura 
destacada del anarquismo, 
brinda conferencias en Londres, 
París y en casi toda Francia, 
manteniendo una participación 
activa en numerosas acciones 
reivindicativas a pesar de su 
avanzada edad. La vida de esta 
extraordinaria mujer socialista 
libertaria se apagó en la ciudad 
de Marsella, el 9 de enero de 
1905. 

Luisa, obrera y solidaria 
Luisa Lallana 

La historia de las clases 
dominantes suele ignorar y 
condenar con un rotundo 
silencio a quienes se empeñan 
en la transformación 
revolucionaria de la sociedad. 


Luisa Lallana, joven proletaria 
anarquista, perteneciente a la 
Federación Obrera Local, fue 
asesinada en la heroica y cruenta 
huelga portuaria del 8 de mayo 
de 1928. 

LuisaLallana, militante déla Fora, 
se sumó al movimiento de del V 
Congreso, se sumó solidaria al 
movimiento de protesta obrera y 
en medio de una multitudinaria 
manifestación a orillas del 
río Paraná un rompehuelgas 
acabó con su vida, mientras la 
joven ácrata distribuía volantes 
en apoyo a la huelga de los 
portuarios. En la memoria 
de las luchadoras sociales de 
la región persiste viva como 
referente en las luchas la figura 
de Luisa Lallana. Louise Michel 
y Luisa Lallana, su evocación 
es nuestro modo de reconocer 
a todas las mujeres que luchan 
por construir una sociedad sin 
opresores ni oprimidos. 



A proposito del 
dia de la mujer 


AIT 


Con ocasión del Día Internacional 
de la Mujer, nos gustaría tratar el 
tema de los problemas que afectan, 
de manera desproporcionada, a las 
mujeres en el puesto de trabajo, 
tratando éstos de una manera 
más efectiva y aumentando la 
participación de las mujeres en 
nuestro movimiento. 
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Al hablar con compañeros de dentro 
del movimiento anarcosindicalista 
y de fuera de éste, podemos ver 
que aún queda un largo camino 
por recorrer hasta adoptar una 
postura organizativa para luchar 
contra el sexismo en nuestros 
centros de trabajo. En la reciente 
conferencia anarcofeminista 
internacional, durante el taller que 
trataba sobre la organización en 
centros de trabajo, descubrimos 
que las mujeres tienen similares 
quejas y experiencias en el puesto 
de trabajo, pero que pocas de 
ellas se han visto involucradas en 
organizarse entorno a estos asuntos 
allí donde trabajan. Solamente unas 
cuantas estaban relacionadas con 
sindicatos, ya fueran mayoritarios 
o alternativos. 

Las razones para ello pueden ser 
muy complejas y también pueden 
implicar muchas especificidades 
personales. Pero merece la pena 
discutir el tema. En algunas de 
nuestras organizaciones tenemos 
un desequilibrio de género o las 
mujeres se ven marginadas de 
alguna forma, debido a pautas 
de comportamiento que pueden 
estar más inclinadas hacia la 
socialización masculina. No 
obstante, todos sabemos que 
nuestro movimiento no debería 
funcionar así y que la lucha por 
la igualdad no es solamente 


económica, sino una lucha por la 
igualdad en todos los aspectos. 

En esta ocasión, hacemos un 
llamamientoanuestroscompañeros 
para que exploren estos temas y den 
los pasos necesarios para llevar a 
cabo las mejoras allí donde fueran 
necesarias y para destacar el papel 
de las mujeres allá donde se hayan 
mostrado activas y con éxito. 
También hacemos un llamamiento 
a los compañeros para que 
recuerden algunos problemas que 
afectan desproporcionadamente a 
las mujeres en el puesto de trabajo 
y para ver si hay alguna forma de 
dedicarles algo más de nuestra 
atención. Estas cuestiones, sin 
duda, variarán en los diferentes 
lugares y diferentes realidades, 
pero consideramos especialmente 
importante trabajar en las 
situaciones en que estos asuntos no 
encuentran un apoyo amplio. 
Algunos de estos temas incluyen 
la discriminación salarial, la 
expectativa de que se saque más 
trabajo u otro diferente al de sus 
contrapartes masculinas, que no se 
les tome en serio, el acoso sexual 
y los problemas relacionados con 
la maternidad. Además de estos 
asuntos, muchas mujeres pueden 
sufrir incidentes particulares 
de sexismo que, sencillamente, 
ofenden nuestra dignidad como 
personas. 


En este 8 de marzo, saludamos a 
las compañeras que han estado 
luchando contra estos problemas y 
las mujeres que han estado activas 
en nuestra lucha. ¡Intentemos 
hacer que el año próximo haya 
incluso más! 

Secretaria General de la AIT 

"Los constructores de repúblicas 
ideales querían dar la libertad al 
pueblo, más la libertad dada deja de ser 
libertad. Mientras dicen dar la libertad, 
formulan un detallado plan que ha de 
ser obedecido estrictamente". 

María Luisa Berneri. 



"La historia del progreso está escrita 
con la sangre de hombres y mujeres 
que se han atrevido a abrazar una 
causa impopular, como, por ejemplo, el 
hombre negro al derecho de su cuerpo, o 
el derecho de la mujer a su alma.". 

Emma Goldman. 


ÓRGANO DE LA FEDERACIÓN ANARQUISTA LOCAL 

...Por un mundo donde seamos socialmente iguales, 

humanamente diferentes y completamente libres... 

Distribución: Calbuco, Pto Montt, Osorno, Valdivia, Niebla, Lanco, 
Mariquina, Imperial, Temuco, Concepción, Mulchén, Santiago, 
Valparaíso, Coquimbo, La Serena, Copiapo, Antofagasta y Calama. 

Periódico Acracia complementa sus contenidos en su sitio web, alli 
encontraran entre otros materiales, cuadernillos, afiches, artículos, números 

anteriores de Acracia etc... 
www.periodicoacracia.wordpress.com 
En caso de querer colaborar, enviando artículos o distribuyendo números de 
acracia en tu ciudad o pueblo, no dudes en escribir a: 

unionacrata@gmail.com 










